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tra de toda in titución y de toda ec-
ta" (pág. 199). La verdad e que na-
die abe qué era el nadaí rno apar-
te de la referencia anárquica de u 
nombre, porque como dice el pre-
entador, siempre e afirmó por us 
negacione rná que por u afirma-
cione . De la fuerza de e tas ideas 
dice mucho que lo que empezó tra-
tando de ocavar la institucione no 
dejó con los años m á que uno cuan-
to lagartos de coctel. 
Aunque me parezca fascinante la 
figura del profe or Ernesto Guhl, no 
creo que su obra haya tenido mayor 
influencia en el pensamiento nacio-
nal. Per onaje para eruditos, e pe-
cializado en ciencias que apenas sí 
exi tían en olombia, puede apare-
jar e en el ámbito literario con el de 
don Ernesto Volkening o en el 
antropológico con el de Gerardo 
Reichei-Dolmatoff, e tudiosos euro-
peos de gran relieve exiliados por el 
destino en nue tro país. Un geógra-
fo humanista e un personaje con-
movedor y, ojalá, útil. La falta de 
cambio en el pai aje cultural e uno 
de los grandes problemas colombia-
no , dice en una entreví ta. " o hay 
má destino obre la tierra que aquel 
que el mi mo hombre e da". Su otro 
aporte importante e aclarar que las 
cau a del deterioro del medio am-
biente on problema de la ciencias 
ociales. 
Y i en e te libro está doña Virgi-
nia Gutiérrez de Pineda espero que 
no se olviden de Lui Duque Gómez, 
a quien le debemo lo colombianos 
ca i todo lo que abemo de la cul-
tura agu tiniana. A la muerte de 
Marta Traba en el famo o accidente 
del Jumbo de Avianca en Baraja en 
diciembre de 1983, lo que érarno 
muy jóvene echamos de meno a u 
e po o, el crítico Ángel Rama, má 
que a Marta Traba. Yo, per onal-
mente, de can é de u voz chillona, 
de agradablemente aguda, de u 
dogma ti m o tra nochado y de u crí-
tica ab olutamente de tructiva. 
Aunque u concepto obre arte 
on muy libera le y opue tos en un 
todo al arte 'comunista " y compro-
metido. Y como Marta Traba no 
puede escribir sobre Beatriz Gon-
zález, Beatriz González escribe aho-
ra sobre Marta Traba. 
A alguno autore e les sa le la 
forma universitaria, tan árida y floja 
en el terreno de la amenidad. Por 
upuesto hay biografía de mayor 
calidad que otra , pero el resultado 
general , ba tante parejo, habla bien 
del cuidado de los editores en la elec-
ción de los autores y en el trabajo 
de los texto , no tanto en la parte 
puramente mecánica de la edición, 
en la cual hay errore en el tamaño 
de la letra, que indican erróneamen-
te que e trata de una cita y no del 
cuerpo del trabajo del autor, a í 
como en algunos ubtítulo mal 
pue tos y, obre todo, en cita con la 
referencia no del todo correcta , 
aparte de un sistema de referencias 
ba tante complicado, basado en el 
año de publicación. 
Un gran número uno a la dere-
cha del título, e condido en el rebor-
de, podría er parte del título y ig-
nificar que éste e apena el primero 
de varios tomos sobre el mi mo 
tema. Así lo espero. A mí personal-
mente e me quedan mucho nom-
bres en el tintero, tan valiosos o más 
que lo aquí re eñado . Al parecer, 
según el prólogo, é te e apena el 
primero de cinco volúmene obre 
cien per onaje que ya estarían es-
cogidos. E o querría decir, aunque 
tampoco e to e explícito, que lo 
primero veinte on una muestra 
e cogida al azar entre los cien. i ello 
e a í, ólo re ta agregar: ojalá no e 
queden en el primer volumen. 
Otra con tatación orprendente. 
Creo, y tengo motivo para creerlo, 
que lo jesuita ya ni se dan cuenta de 
lo que patrocinan y prohíjan. Mejor 
que sea así. En este libro no hay cen-
ura por ninguna parte. La J averiana, 
recinto tradicional del pen amiento 
con ervador, alberga con comodidad 
a contradictore que hubieran provo-
cado expulsione y polémica cin-
cuenta años atrá ... El libre pen a-
miento e le coló por la puerta de 
atrá y se está viviendo dentro de u 
clau tro univer itario . 
LUIS H . ARI TIZÁB L 
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De pué del libro, ya lejano y clási-
co, de Jane Rausch acerca de la re-
fo rma e colar liberal de 1870, cuya 
primera edición data de 1967 (cuan-
do la autora ni siquiera e llamaba 
Jane Rau eh), el panorama de la 
hi toriografía de la educación en 
Colombia durante el siglo xrx es bas-
tante raquítico. Por e o, es alenta-
dor encontrar en lo inve tigadore 
actuales e tudio en que e ha e cu-
driñado de nuevo e e terna. E cu-
rioso cómo un paí que no ha logra-
do re olver problema básicos de 
cobertura en la educación pública, 
que no logró consolidar la e cuela 
corno mecanismo de formación de 
ciudadanos y de unidad nacional o 
que convirtió la profe ión de maes-
tro de e cuela en algo desprovi to de 
tra cendencia, no haya hecho una 
reflexión juicio a acerca de lo pro-
blema de con trucción de un i te-
ma nacional de educación primaria 
desde los principio de la formación 
del e tado republicano. 
Con la e peranza de encontrarnos 
con un libro innovador y ugestivo 
obre un a unto que parecía de ahu-
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ciado por nuestra comunidad de 
científico ociales, leírno el e tudio 
del profe or Jorge Enrique Gonzá-
lez. u libro se compone de do par-
tes y un breví imo epílogo. La prime-
ra e tá dividida en eis capítulo que 
tratan de reconstruir el proce o de 
reforma de la in trucción pública 
liderado por el radicalismo liberal, 
de de 1867 ha talos inicio del pro-
yecto cultural y político de la Rege-
neración. La egunda parte compren-
de dos capítulo con agrados al 
examen del problema de la legitimi-
dad durante el proce o de formación 
republicana y a la explicación del 
triunfo del proyecto "tradicionista" 
liderado por una vertiente de dirigen-
tes conservadore . En e taparte hay 
un capítulo -una e pecie de agrega-
do cuyo lugar al final del libro parece 
poco apropiado-- en el que el autor 
intenta hacer un examen del proble-
ma de la modernidad en los países 
hi panoamericanos durante el iglo 
XJX, a la luz de "la temía de la evolu-
ción cultural" de Jürgen Haberma . 
En la primera parte de su libro, 
González no advierte que decidió 
concentrarse en el caso del E tado 
oberano de Cundinamarca, porque 
afirma que "la posición estratégica" 
de e te E tado le permitió con tituir-
e en ''epicentro de los e fuerzo 
reformi ta " de la elite liberal radi-
cal que abanderó el proyecto de in -
trucción pública. En el primer capí-
tulo examina los alcance y la 
limitacione del decreto orgánico de 
1870, las características general e 
de la reforma educativa y analiza la 
contradicción entre la formulación 
de un proyecto educativo centralis-
ta y una organización político-admi-
ni trativa federal. En el egundo ca-
pítulo describe la aplicación de la 
reforma educativa en el E tado de 
Cundinamarca; aquí e apoya en al-
guna e tadística que contribuyen 
a comprender las dificultade en la 
pue ta en marcha del proyecto 
educacionista liberal. Lo capítulo 
tercero y cuarto e tán dedicado , 
re pectivamente, a la pue ta en mar-
cha del istema de e cuela norma-
les y al e tablecimiento de la Uní-
ver idad acional. González e 
detiene particularmente en la carac-
terización de la comí ión pedagógi-
ca alemana y en el papel que cum-
plieron los mae tros normalista 
alemane en el E tado de Cundi-
namarca. El capítulo sobre la Uní-
ver idad acional e ba tan te ome-
ro y e detiene en presentar alguno 
antecedente relevantes sobre la 
educación universitaria del iglo XIX, 
también analiza los primeros conflic-
tos en que se puso en tela de juicio 
la autonomía universitaria. Los ca-
pítulo cinco y eis muestran el de-
clive de la reforma in truccionista, 
analiza el pe o de la opo ición de la 
Iglesia católica colombiana que de-
embocó en la guerra civil de 1876. 
El principal reclamo que e le 
puede hacer a este trabajo e haber 
elegido concentrar e en el caso de 
Cundinamarca. El autor debió de-
mo trar, con base en alguno ele-
mento comparativo , la pertinencia 
de haberse concentrado en el análi-
i de uno de Jos estados en de me-
dro de una vi ión de conjunto que 
permitiera entender el alcance o la 
limitacione del proyecto educativo 
liberal a nivel nacional. Creer que 
el Estado Soberano de Cundina-
marca fue "la punta de lanza" del i -
tema de in trucción pública que in-
tentó implantar la dirigencia radical 
puede llevar a una di tor ión en la 
comprensión del proceso. Una vi ión 
comparada podría haber demostra-
do, por ejemplo, que el fortín del ra-
dicali mo e tuvo en Santander y no 
en undinamarca. Una superficial 
mirada sobre la práctica a ociativa 
que e agitaron en torno al problema 
e colar, puede mo trar que precisa-
mente en Cundinamarca, como en 
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Cauca, hubo una movilización del ca-
tolici mo intran igente que e opu o 
a la expan ión de la e cuela laica y 
republicana, y que permitió la difu-
ión de la e cuela católica. También 
una omera evaluación del ca o de 
antander no puede mo trar que fue 
el único estado en el que hubo una 
plena implantación de las Sociedades 
de lnstitutores, un mecanismo a ocia-
tivo impul ado por la legi !ación e -
colar con el fin de difundir y con olí-
dar el proyecto educativo radical. Es 
decir, fue en antander donde hubo 
una movilización má decidida del 
notablato liberal, incluyendo a algu-
nos cura , en favor del proyecto 
instruccioni ta. A í, la elección del 
caso de Cundinamarca debió funda-
mentar e en otro factore . 
Cundinamarca pudo haber sido, 
má bien, el e tado donde lo enfren-
tamientos entre el proyecto cultural 
delliberali mo radical y el proyecto 
católico produjeron un amplio es-
pectro de práctica a ociativa y de 
di puta por el predominio en el 
mundo de la opinión pública. En 
Bogotá se concentraron lo grande 
periódicos libera le in truccioni ta , 
entre ello e destaca el Diario de 
Cundinamarca, y también los gran-
des periódico que divulgaron el es-
píritu católico intran igente, como 
La Caridad y El Tradicionista, prin-
cipalmente. Fueron los miembros 
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del Olimpo radical, reunido en Bo-
gotá, quienes se dedicaron a enun-
ciar lo grandes principios orgánico 
para el funcionamiento del sistema 
nacional de instrucción pública. Fue 
en Bogotá donde comenzó el pro-
ce o de in talación de bibliotecas 
escolares con un acentuado espíritu 
secularizador o, al menos, con el 
decidido propósito de imponer un 
tipo de lectura que cuestionaba el 
tradicional predominio del libro ca-
tólico. También fue en Bogotá don-
de funcionó un circuito de librerías 
centrado en la disputa por la hege-
monía en la circulación de la litera-
tura pre untamente laica o del tra-
dicional devocionario católico. Sin 
embargo, ninguno de estos factores 
que podían favorecer una mirada es-
trechamente bogotana o cundina-
marquesa sobre las reformas educa-
tivas radicales aparece examinado 
por el libro de González. 
Precisamente, el intento de ex-
pandir la institucionalización de una 
biblioteca liberal ha sido un elemen-
to de análisis desdeñado por la 
historiografía colombiana. Aún más, 
el análisis cuantitativo y cualitativo 
de la pequeña pero significativa in-
dustria cultural que acompañó el 
funcionamiento episódico del siste-
ma escolar liberal es indispensable 
para comprender el alcance del pro-
yecto educativo, más allá del núme-
ro de escuelas que lograron instalar-
e en cada Estado a nombre de la 
instrucción laica y republicana. La 
historiografia colombiana ha despre-
ciado el análisis de los listados e 
inventarios de las bibliotecas circu-
lantes que alcanzaron a funcionar, las 
listas de donaciones y adquisiciones 
de libros que informan sobre una in-
cipiente pero decidida secularización 
del patrimonio bibliográfico y una 
relativa popularización del libro. En 
otras palabras, sigue siendo necesa-
ria una historia de la educación ins-
crita en una hi toria de la cultura. 
En la segunda parte, González se 
detiene en "el problema de la legiti-
midad". El autor acierta en identifi-
car la índole del dilema y de los prin-
cipale di curso que se opusieron 
por lograr el control del proceso de 
construcción del E tado-nación, lue-
[!42] 
go de la emancipación del dominio 
español. Su análisis, en este terreno, 
tampoco es novedoso. Una visión de 
conj unto sobre e e problema ya la 
conocemos por medio de los brillan-
tes ensayo de Fran c;oi -Xav ier 
Guerra, o por los aportes clásicos de 
JaimeJaramillo Uribe. El·debate en-
tre el utilitarismo y el doctrinarismo 
católico ya ha sido suficientemente 
examinado por nuestra hi toriogra-
fía. En todo caso, el paso del súbdi-
to al ciudadano, el vacío de legitimi-
dad provocado por la ruptura con 
respecto a España, la transición en-
tre el dominio tradicional de la Igle-
sia católica y la implantación del li-
beralismo demanda aún exámenes 
empíricos que den cuenta de lo que 
precisamente Guerra habría llama-
do la geografía de expansión de esa 
modernidad o, para ser más exacto , 
la geografía de las pugnas por la im-
plantación y la permanencia de uno 
u otro modelo de ociedad republi-
cana, aquel tutelado cultural y mo-
ralmente por la Iglesia católica o 
aquel fundado sobre los lema de la 
modernidad liberal. 
En el capítulo ocho, González nos 
lleva a una caracterización del nú-
cleo de dirigentes del "tradicio-
ni mo" colombiano; es decir, de los 
representantes del catolicismo in-
transigente en Colombia. Para e te 
autor, la "facción tradicionista no 
entró en coaliciones esporádicas con 
el Partido liberal". Esta afi rmación 
e , a nuestro juicio, un error era o 
en la interpretación del proce o de 
adaptación de la Igle ia católica y 
de la elite conservadora en Colom-
bia a las exigencias y ho tilidades del 
proyecto liberal de modernidad. 
Precisamente, una de las figuras cen-
trales del catolicismo intransigente 
como Miguel Antonio Caro, fue uno 
de los adalides de la alianza conser-
vadora con el liberalismo modera-
do, encabezado por Rafael unez. 
E a alianza fue, además, el funda-
mento de la derrota infligida al radi-
calismo y, en consecuencia, del a -
censo del proyecto político y cultural 
bien conocido como la Regenera-
ción. Hay que recordar que, hacia 
r87r, Caro funda en Bogotá el Parti-
do Católico, una virulenta expresión 
del proceso de romanización del ca-
tolicismo colombiano, de la adopción 
dogmática del principio de infalibili-
dad del P apa y de difusión del 
antiliberalismo enunciado el Syllabus 
errorum. Ese Partido Católico fue la 
reacción más inmediat.a contra la e -
cuela laica que preconizó el radica-
lismo. Sin embargo, el mismo Caro, 
hacia 1876, participó de la alianza con 
la corriente liberal moderada que se 
plasmó en el Partido Nacional. 
El autor debió, en este caso tam-
bién, ahondar en las diferencias re-
gionales del notablato conservador; 
el catolicismo intransigente de Antio-
quia fue menos proclive que el de 
Bogotá a las alianzas con la elite li-
beral. En Antioquia, la movilización 
ultramontana fue más sistemática, el 
laica do conservador estuvo más com-
prometido con la defensa a ultranza 
de la religión católica. Mientras tan-
to, los publicistas conservadores en 
Bogotá, como Caro, José Joaquín 
Ortiz y José Manuel Groot combina-
ro n la exaltaci ó n del programa 
antiliberal del Syllabus con las alian-
zas políticas que terminaron por ais-
lar al círculo de políticos radicales. 
Caro sintetizó, en buena medida, la 
solución de comprorni o entre el res-
peto de principios políticos de orga-
nización republicana y de reivindica-
ción del papel central de la Iglesia 
católica en la construcción de un Es-
tado confesional, republicano y cató-
lico. Tampoco se puede olvidar que 
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en alguno editoriales de El Tradi-
cionista, el intran igente Caro admi-
tió que era indispensable recuperar 
el poder político, uperar la margi-
nación con ervadora de lo cargos 
público in nece idad de hacer con-
cesione en materia religio a. 
El último capítulo e una tentativa 
de interpretación del conflicto que 
abarcó la egunda mitad del siglo XIX 
en Colombia y en buena parte Je His-
panoamérica. El autor, por supuesto, 
no emplea una perspectiva compara-
da con respecto a otros países hi pa-
noamericano , pero concentra su 
análi i en una caracterización del 
conflicto en la oposición de modelo 
de organización de la vida republica-
na, uno ostenido por una cultura 
moral laica y otro por la tradicional 
cultura católica. Este último capítulo 
debió er quizá el primero o er la 
materia básica de la introducción de 
todo el libro. La e tructura del libro 
de González es, por tanto, completa-
mente de compensada. 
Hay que admitir que el autor hizo 
una revi ión prolija de fuente , si-
guió las coordenada bá ica de lo 
que llamamo un marco histórico, 
pero repitió lugares comune y re-
trocedió con respecto a lo que ya nos 
brindó, hace rato, el libro de Jane 
Rausch. Una vi ión "nacional " del 
problema político-religioso igue 
iendo lo más apropiado; el camino 
del estudio de un solo estado fue una 
olución fácil. E a omisión no le per-
mitió al autor encontrar variante 
regionale del conservati mo y del 
liberali mo colombiano , ni mucho 
meno le permitió hallar alianza , 
matice , de lizamiento de actore y 
grupo . Por ejemplo, cómo funcio-
naron las escuela normale , dónde 
y por qué logró erigir e la figura del 
mae tro liberal como concreción de 
la lucha contra el antiguo predomi-
nio local del cura. Qué papel cum-
plieron lo sectore populare en el 
proyecto de expansión del ideal del 
buen ciudadano. En el Cauca, he 
aquí otro ejemplo, la Sociedades 
democráticas tuvieron que pre ionar 
a la elite radical para obligarla a fun-
dar e cuelas nocturna . En antan-
der, campesino y arte anos organi-
zaron colectas para dotar a la 
escuela primaria . En la co ta atlán-
tica, lo notable liberale eludieron 
responsabilidade en la organización 
de un sistema escolar. La pren a ofi-
cial in truccionista brinda te timonio 
de la de igual aplicación del proyec-
to laicizante liberal y de lo obstácu-
lo particulare que existieron. El 
examen de todo aquello igue sien-
do necesario. 
El mérito de González reside, 
entonces, en que al menos sacó del 
olvido un tema que parece haberse 
e tancado en Jugare comunes. 
GILBERTO LOAIZA CA o 
~ 
Recorrido histórico 
de festividades 
urbanas 
Carnestolendas y carnavales 
en Santa Fe y ' Bogotá 
Marcos González Pérez 
Intercultura, Bogotá, 2005, 224 pág . 
E te libro de afía una percepción 
muy extendida sobre Bogotá: la fría 
y lúgubre ciudad donde nadie ríe. 
Muy ligada a esto, la contraposición 
entre hedoni mo y ser cachaco re-
gí trada por alguno de nue tro 
mejore intelectuale deseosos egu-
ramente de oxigenar la montaña con 
las bri a marinas. De abrir la men-
talidad bogotana, de sacudir las ta-
ras coloniaJe . Jaime Jaramillo 
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Uribe, historiador y mae tro i lo 
hay, no enseñó que desde tiempo 
coloniaJe la montaño a capital co-
lombiana era reconocida como lugar 
intelectual , intro pectivo , trascen-
dente, pero nunca fe tivo. Lo estu-
diante , por u parte, e peculaban 
con la idea de que el hedoni mo de 
lo indio precolombino del altipla-
no era de bajo perfil, frío y gri como 
un día lluvio o en la carrera 1o.a. En 
1933 una nota de El Tiempo afirma-
ba que la "famo a Atena urame-
ricana no ha dado mue tra alguna de 
tener talento para lo que má ene-
cesita: para divertir e noble y gallar-
damente". La literatura cultivó me-
táfora obre la ciudad de lluvia y 
paragua . Y a í todo el mundo con-
tribuyó a forjar la leyenda negra de 
Bogotá, la ciudad de la eterna tri -
teza. Lo cambio sociale y cultu-
rales vividos durante la segunda mi-
tad del siglo xx han obligado a 
repensar esquema y admitir final-
mente lo evidente. La exi tencia de 
la fie ta bogotana. 
Marcos González Pérez, hi toria-
dor cuyo proyecto de vida es el es-
tudio de la fie ta, ha e crito un libro 
dedicado a un objeto extraño pero 
muy de actualidad: lo carnavales en 
Bogotá. Aunque la capital colombia-
na, como bien lo reconoce el autor, 
no da para un carnaval en el entido 
de Río de Janeiro o Barranquilla, e 
trata de "propiciar una fie ta de nue-
vo tipo". El libro es u propue ta de 
[ 143] 
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